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Legalidad de la Federación Comarcal. El caciquismo 
en acción. ¿Qué pasa en el Gobierno civil? „La bue-
na prensa" ¿Quién ha fracasado? 
La base fundamenta l de la opos i c ión 
patronal agrícola en la d iscus ión de las 
bases de t rabajo para la reco lecc ión , 
estr ibaba y estr iba en el carácter c o -
marcal que los obreros, en uso de un 
per fect is imo derecho, querían dar a las 
mismas. Aunque encub iena ineu te , los 
patronos han p re tend ido , y podemos 
suponer que consegu ido , que las au to -
r idades considerasen i legal el f u n c i o n a -
miento de la Federac ión Comarca l de 
obreros de la t ierra. Pero hubiera resu l -
tado tan arbi t rar ia la cons iderac ión sin 
tapujos, que no hubo más remedio que 
der ivar la cuest ión por o t r o s der ro te ros , 
ya que la legal idad de la Comarca l es-
taba clara y terminante al autor izarse su 
reg lamento por la au tor idad g u b e r n a t i -
va. Y como donde hay p rop iedad hay 
in f luenc ia , los pat ronos usaron de ella 
para consegui r sus p ropós i tos , que no 
son otros que p roduc i r el quebran to en 
la un ión de los t rabajadores, acud iendo 
para el lo a todos los manejos cac iqu i les 
que tan conoc idos le son. 
Por la clase obrera fueron presenta-
das las bases de t rabajo por el los for -
muladas a pr imeros del rnes de mayo, 
con la ante lac ión suf ic iente para que, 
por muy labor iosa que se presentase la 
d i scus ión , hubiese t iempo sobrado para 
or i l la r d i f icu l tades y aunar vo lun tades , 
l legándose al ú l t i m o día del rnes con el 
asunto te rminado . Mas la ob^ t ucc ión e 
in t ransigencia pa t rona l , alenté ias por 
quienes debieran ser justos y ecuán i -
mes, en la pura acepc ión de eMas pala-
bras, iban sos layando la cuest ión v e n -
gendrando el conf l i c to con fo rme i tans-
cnrrían los días siir que por qu ien 
cor respondiera se tomasen otras m e d i -
das que el encog im ien to de hombros , 
e lud iendo enfrentarse con el p rob lema 
tal como debiera haberse hecho. M i e n -
tras tanto, la cla^e t rabajadora, que t ie -
ne, si no la sabiduría rabotra de MIS 
enemigos , ins t in to y sent ido c o m ú n , se 
daba cuenta del j uego i gnomin ioso de 
que se le quería hacer v íc t ima. 
Estaba clara la cosa. Los pat ronos, 
como s iempre, p rocu rando la d i v i s ión 
económica de los t rabajadores para de 
esta forma p roduc i r la d i v i s ión mora l , 
va l iéndose para el lo de la cont ra tac ión 
l ibre, que tro es otra cosa que la escla-
v i tud misma. 
Pero los t rabajadores habían dado srr 
palabra de compañeros y tenían que 
hacer todo lo que humanamente pud ie -
sen por cumpl i r la . Además de no ex is -
tir, ni legal ni n iora lmente, razón a lguna 
que aconsejase un cambio de táct ica. 
Y sin más d iscus ión y sin más pe t i -
c ión de acatamiento prev io por parte 
de los obreros, cuando los pueb los 
afectados declaráronse en huelga justa 
v legal, la redacción de un laudo, que 
fué como una afrenta y una descons i -
deración a los deseos legí t imos de los 
trabajadores. D ignamente , los obreros 
rechazaron lo que cons ideraban i m p r o -
cedente y a tentator io a su c iudadanía . 
Planteado el conf l i c to cor. c aracteres 
de extrema g ravedad , y conocedo r de 
él el Gob ie rno , dispuso" éste, por c o n -
ducto del M in i s te r io del T r a b a j o , se 
Personase en Antequera el de legado 
"•egional del ramo para tratar de buscar 
l'na so luc ión armónica a los intereses 
en juego . Y co r respond ió el encargo al 
que lo es de la undéc ima región ( S e v i -
lla) camarada M a n u e l Bar r ios . 
Eno rme po lvareda caverníco la l evan -
tóse al só lo anunc io de- su desp laza-
miento . La jau i ía púsose en acc ión para 
evi tar su l legada, a t rev iéndose inc luso 
a dudar de la leg i t im idad de su n o m -
bramien to para el cargo, sobre lo que 
se h ic ie ron correr absurdos rumores, a 
más de ot ros aspectos qtte la mejor 
contestac ión que puede dárseles es la 
del s i lenc io . 
La jauría hambr ien ta , no contenta 
con poner en duda la honorab i l i dad del 
compañero , demos t ró su f iereza e n v i a n -
do r id ícu los telegramas por c o n d u c t o 
de la Federac ión p rov inc ia l de pat ronos 
agrícolas, que personi f ica el señor C a -
r reña, en el texto de los cuales se ve la 
mala fe de sus autores, que no buscan 
otra cosa que el enfrentar al de legado 
con el gobernador , ver t iendo toda la 
baba de su soberbia e insensatez. 
La ' b u e n a prensa», esa prensa p r o -
p ic ia ,a recoger lo i n m u n d o que la es-
coria de la sociedad lanza sobre el S o -
c ia l ismo, lia rec ib ido las capciosas i n -
fo rmac iones patronales con grande, 
aunque d is imu lado , a lbo rozo . ¡Pobres 
energúmenos ! 
Y asi vemos cómo los per iód icos , es-
pecia lmente los de la cap i ta l , sa lvo h o n -
rosa excepc ión , se hacen eco de las i n -
cal i f icables maniobras pat ronales, sa-
cando de qu ic io las cosas, s i r v iendo 
descaradamente a la ment i ra y al ama-
ño, co locando sus v ic t imas a los sabo -
teadores de la Repúbl ica que qu ie ten 
l levar al p rec ip ic io a los t iaba jadores 
dando sat isfacción plena a sus brutales 
egoímos. 
Y ante estos hechos, ante la p rovoca -
c ión inaudi ta que con tanta f recuencia 
se hace a los t rabajadores, el án imo se 
subleva v la lucha de clases se agiganta 
y hace más necesaria por la fuerza del 
o d i o que las in just ic ias van, día por día, 
a lmacenando en nuestras almas. 
¿Ha fracasado el de legado? ¿Han 
fracasado los obreros? No . Han fracasa-
do las autor idades, han f racasado el 
derecho, la just ic ia y la razón, venc idos 
por la ar t imaña, la in f luenc ia escarnece-
dora de las leyes, cuyos espír i tu y letra 
se l ian escamoteado por bu rdo juego 
de p res t id ig i tac ión , a la faz del pueb lo 
senc i l lo , bueno , que pide pan y t rabajo 
y recibe el lat igazo zaher iente de la 
mofa entrete j ida por conn ivenc ias c o n -
denables y arteras maniobras p repara -
das en las sombras prost i tu tas de c o v a -
chas indecentes. 
Por s i lo leyera algún representante 
de la justicia en España 
Es en Mo l l ina , pueblo laborioso y trabajador, honra-
do y paci fco, cuna de buenos luchadores, donde en el 
transcurso de la huelga planteada por la Federación Co-
marcal de Antequera, se han cometido más abusos, más 
injusticias, que en ningún pueblo de la comarca. 
cY a qué es debido esto? En Mo l l ina , principalmente, 
carecemqs casi en absoluto de hombres que de la justicia 
no hagan una conveniencia particular, y a eso se deben 
los abusos cometidos con los honrados trabajadores. Pe-
ro dia ha de llegar en que los obreros se dén cuenta de 
que ya hemos llegado al final, porque de lo contrario, no 
acabarán las ignominias. 
A q u í nos han cerrado el Centro, sin causa que lo jus-
tif ique. S i en España hay justicia, para aplicar la ley 
debe haber personas que investiguen y se den cuenta de 
todo lo que hacen con la clase proletaria para evitar es-
tos abusos. 
U n a primera autoridad que ocupa el cargo interina-
mente como esta que padecemos, no debía de proceder 
con el pueblo tan arbitrariamente, porque eso trae malas 
consecuencias 
Es menester que se proceda a la l ibertad de los pre-
sos y levantar la clausura del Centro, y no guiarse por 
hombres sin conciencia que son los que llevan el ti.-non 
de la polít ica española. Y ahora me di r i jo a todos los 
obreros de la Comarcal para que nos ayudemos en todo 
lo que sea beneficio para la clase trabajadora. 
L a clase patronal todo lo que imagina son trampas 
para que caigamos como gorriones; pero hay que darse 
cuenta qne todos los consejos que nos dén van en bene-
ficio de ellos y para atraparnos a nosotros. cNo véis can 
la idea de que se han valido en esta ocasión con las ba-
ses de trabajo que hoy hace un mes se presentaron, y 
hasta la fecha no les ha corrido prisa la discusión? 
Pero sí quieren que nos lancemos sin contrato al tra-
bajo, porque corre mucha prisa y el pegujar se pasa. T o -
do son socaliñas para que los obreros bos enfrentemos 
unos con otros y salgamos a la desbandada. Es preciso 
evitar que esos momentos lleguen porque sería una lásti-
ma que la burguesía lograra efectuarlo. 
Y a la clase media le digo que ellos son los que pa-
decen las consecuencias de estos desbordamientos, por-
que confían en los capitalistas intransigentes, que no les 
da cuidado de perder algo de su capital y quedan en el 
mismo sitio. 
Vosotros, que no coméis nada más que de la cosecha, 
así que la desperdiciéis por la intransigencia del capital, 
tenéis que venir a luchar con nosotros. Como no os de-
fendáis en vuestro terreno y os apartéis del que os chu-
pa la sangre, cuando acordéis estaréis desangrados. A 
luchar y evitar estos conflictos tan perjudiciales para 
todos. 
U N O B R E R O . 
Mo l l i na y junio de 1932. 
la i sn 
Trabajadores: Ya habréis visto que en la 
prensa de Málaga se dice qne ya estaba 
todo arreglado, y qne los trabajadores ha-
bíamos aceptado el laudo, cosa que es 
mentira, y nuestra protesta asi consta en el 
Gobierno civil de la Provincia al no admi-
tir dicho lando, de modo que el qne haya 
puesto esa mentira en el periódico debe 
ser un reaccionario sinvergüenza y un trai-
dor a la ciase obrera. 
Compañeros y CHiiiaradas: En el núme-
ro pasado di enema de algunos puntos del 
referido lando, haciéndole el comentario 
que cada uno requería. Me parece que esto 
todos lo sabéis. 
El punto afi itnativo es que nunca hemos 
estado dt- acuerdo, poique entendemos 
que todo lo que hasta aquí han hecho es 
una trampa en beneficio de la clase patro-
nal, trampa que nos ponen viendo que es-
tamos todos dispuestos a defendeinos y 
qne no cederemos a sus caprichos ante 
nada ni por nada, acreditando asi nuestro 
modo de ser a ésos que todo lo tienen, 
que todo lo explotan y que nada produ-
cen v que tienen el cinismo, además, de 
hundir en la miseria al pueblo productor, 
cumpliendo órdenes que dan algunos mal 
l lamados patronos del pueblo de Anteque-
ra, qne han tenido la osadia, en un caso de 
huelga como este, de cvlebrar dos reunio-
nes con el Delegado regional del Trabajo 
y firmar dos actas, sin darse cuenta de que 
el señor secretario del Excmo. Ayunta-
miento estuvo tomando nota de todo cnan-
to en las mismas se trató, para que el De-
legado pueda hacer ver err el Ministerio la 
verdad de todo lo que aquí pasa, y al mis-
mo t iempo le sirva de defensa propia, 
puesto que han tenido la avilantez de de-
cir qne ese señor ha tenido la culpa de que 
aqui se haya planteado este confl icto. 
Compañeros: Yo no conocía los mane-
jos de la Prensa, publicando tantas infa-
mias como proponen las clases patronales, 
puesto qué ellas, sin temor a ninguna auto-
ridad, mienten, haciendo constar cnanto 
les viene en gana, poique saben que para 
ellos no se ha hecho la Ley de Defensa de 
•la República; pero nosotros tenemos que 
pedii a ios. Poderes tousi i tnkíos que se 
cumpla la Ley, la justicia, con esos malean-
tes que con tanta furia nos atacan y nos 
desafian, sin dar la cara, puesto que en 
ningún periódico vienen sus nombres. 
¡Trabajadores conscientes! ¡La victoria 
es nuestra! Seguid, continuad la huelga 
tranquila, sin vacilaciones, sin temer al fan-
tasma del hambre, ni a las malas propa-
gandas que hagan los que con su egoísmo 
v su dinero quieren tener al pueblo traba-
jador pisoteado. 
Ellos nos desafian; ellos nos coartan la 
marcha del progreso; ellos no reconocen 
más autoridad que sus caprichos y aspira-
ciones. Pero, ¡ah, ráfaga de hombres sin 
conciencia!, ya llegará el día —que lejano 
no está -quy jTTT^nOj^péTTÍr cuentas de 
la coiiducTa~qTiFliirFÍHsjilTse^ durarUe 
"Tanto tiempo, y el dia que esa hora llegue, 
TtembjlTBTTporque en tonce jvJ j xqT ie^ ia^ 
Rusia sera^TTi juicio d^Jaltas para lo qne 
líqm_sjjc£ítEiá7 
" " ^ o r l a direcriva de la Sociedad de obre-
ros agricultores.-- El presidente, 
JOSÉ ÁLVAREZ. 
A los ofiSfDs ie la eimo 
¡Adelante! 
En estos momentos que pudiéramos ca-
lificar de históricos, poique los trabajado-
res del Mundo se aprestan a la ludia fiera 
contr.i el capital, es necesario que vosotros 
que representáis en la lucha un sector im-
portantísimo, qne siempre fuisteis la van-
guardia en la emancipación proletaria, no 
desmavéis v continuéis unidos formando 
un verdadero valladar humano que pueda 
resistir los duros ataques que sobre vues-
tra honrada y potente organización puedan 
dir igir. 
Es necesario, compañeros, qne dese-
chando un poco quien sienta apatía, acuda 
a las sesiones para que con su presencia 
den autoridad a los acuerdos y vigoricen 
la actuación abnegada de los camaradas 
que os representan. 
No basta con respetar ios acuerdos y 
pagar la cuota, es preciso acudir a todas 
las reunioneo, intervenir en los debates y 
fiscalizarlo todo para que después de deli-
berado con el detenimiento qne el asunto 
requiera, no sea combatido en la calle. 
La Sociedad «El Trabajo» es el hada 
que os protege, que constantemente vela 
por vuestros intereses y por lo tanto debe 
ser para vosotros la prolongación de vues-
tros hogares, pues si en éstos dejáis a es-
posas e hijos, en el Centro encontraréis una 
legión de hermanos de esclavitud y de lu-
cha v en franca camaradería, convivir dia-
riamente unas horas, v saturados de am-
biente cariñoso, de segmo que cuando vol -
váis al trabajo, entonaréis con vuestras 
herramientas un canto de amor y de lucha. 
ADRIÁN CARGO. 
Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y m e s a de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
En cuarta plana, más de la 
huelga de agricultores. 
3 H o j a , ^ A Z O I ^ 
Un llamamiento a nuestras hermanas de 
clase las sufridas obreras de Antequera 
Compañeras: Es lamentable que siendo 
vuestra situación aun más triste y dolorosa 
que la de vuestros padres, hermanos, es-
posos e hijos, estéis tan distanciadas de 
ellos. 
Alguna de vosotras habrá reflexionado de 
vez en cuando y habrá obseivado que su 
padre, esposo o hermano, en otro t iempo, 
trabajaban diez, doce y más horas diarias 
por un jornal de dos a cuatro pesetas, el 
cual no le alcanzaba ni para lo más nece-
sario como es la comida, y cuando no les 
daban trabajo la situación en que se encon-
traban era horrible y desesperada, como 
por desgracia hoy también lo es. Y lo mis-
mo antes que ahora los culpables de nues-
tra triste situación son esos a los que lla-
mamos «amos y señoritos», pero que en 
realidad el calif icativo que les corresponde 
es el de verdugos. 
¿Quién ha ganado con el cambio de ré-
gimen? Nuestros enemigos de siempre: los 
burgueses, pues aquéllos se llamaban mb-
nárquicos, los de ahora se llaman republi-
canos y son los mismos... con collar o 
sin él. 
¿A qué es debido que siendo los traba-
jadores los que con sus votos han traído 
la República se encuentren cada día que 
pasa más cercados por el hambre y la mi-
seria? Pues sencillamente poique no obs-
tante estar organizados, no están todo lo 
estrechamente unidos que debieran, y un 
número considerable de trabajadores, a 
causa de su incultuia, no prestan atención 
a sus organizaciones ni sienten por ellas 
ese cariño que debe sentir todo aquel tra-
bajador consciente y fiel cumplidor de su 
También es verdad, como suele decirse, 
• uie poquito a poco se va lejos, pero yo veo 
que al paso que vamos, o llegamos muy 
pronto o tardaremos mucho t iempo, pues 
de un lado la indiferencia en unos, y de 
otro la incapacidad en los más, impiden 
la realización de nuestras justas aspira-
ciones. 
Compañeras de trabajo: a vosotras me 
dir i jo para que meditéis en que la unión de 
vosotras es tan necesaria como la de nos-
otros para defender nuestros derechos y 
hacernos respetar, pues por la unión cada 
día más estrecha de todos los explotados 
de ambos sexos, es como llegaremos a ver 
realizado nuestro afán de librarnos de la 
esclavitud, opresión y tiranía a la cual nos 
tiene condenados el régimen capitalista-
Un caso lamentable se da actualmente 
debido a no estar vosotras organizadas, 
pues unas por ignorancia y otras por ne-
cesidad os obl igan las burguesas sober-
bias a llevar una cruz colgada al cuello, 
por si no es suficiente la que traéis consi-
go al nacer. 
Como antes decía, el obrero en otro 
t iempo trabajaba doce y más horas por un 
jornal miserable, y hoy, debido a estar or-
ganizado, se ha conseguido la jornada de 
ocho horas y otras mejoras, y también ha 
conseguido el obrero ser hoy más respeta-
do que antes, pues como, la mayoría saben 
defender sus derechos se rebelan ante el 
burgués, que quiere atropellarlos. 
Desgraciadamente, hay un número con-
siderable de obreros inconscientes con los 
sentidos dormidos, los cuales no creen te-
ner más derechos que aquellos que su pa-
trón quiere concederles, y cuando están 
t iabajando con alguno creen que no exi-
giéndole nada y dándole una «mijita de co-
ba», que ya tienen trabajo para siempre, y 
estos inocentes explotados, cuando más 
tranquilos se encuentran, por lo más insig-
nificante, o bien porque este obrero tenga 
una edad avanzada, es despedido injusta-
mente, y como lo que ha estado ganando 
no le ha alcanzado ni para medio cubrir 
sus necesidades, desde el día que no tiene 
trabajo empieza a sentir la angustia del 
hambre. Y en este momento, aquel obrero 
ignorante empieza a darse cuenta que al 
propietario que le tuvo trabajando sólo le 
interesaba el obtener el máximo de rendi-
miento de trabajo por el mínimo jornal. 
El burgués es insaciable y, por lo tanto, 
carece de sentimientos humanitarios, pues 
si posee por ejemplo un capital de cincuen-
ta mil duros, sólo le preocupa el poderlo 
aumentar cuanto antes y poder vivir cada 
vez con más lujo y comodidades. Saben 
positiv-amente que todo cuanto poseen lo 
deben al esfuerzo ajeno, al desdichado y 
honrado trabajador; saben igualmente que 
este trabajador no puede cubrir sus nece-
sidades con el mísero jornal que gana, y 
también saben esos vividores sin entrañas 
que los obreros están pasando muchas ne-
cesidades debido a la mala organización 
de la actual sociedad, dé la cual ellos son 
los directores por ahora; pero no seguirán 
siéndolo mucho t iempo, porque la mayoría 
exige que sean relevados de su cargo, y 
la mayoría somos los trabajadores. 
Toda España sigue igual. Infinidad de 
hombres se hallan en paro forzoso y, co-
mo consecuencia, el hambre, la miseria y 
la desesperación continúan destruyendo 
los hogares proletarios, y como el hambre 
será una cosa tan horrible, la desespera-
ción los lanza a la calle a manifestarse, en 
la cual tantos compañeros han perdido la 
vida. 
Yo no he pasado hambre aún, y doy pa-
labra qire mientras sea joven y esté para 
el trabajo no la pasaré, aunque no tenga d i -
nero, pues vaya un conjunto tan bonito que 
formaríamos yo durmiendo con el estóma-
go vacío y el señor Carreira, por ejemplo, 
harto de todo lo bueno y con doce mi -
llones de pesetas—o los que sean —ha-
biendo trabajado desde que nació menos 
que un cuadro. 
J. L. Q. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
(Concluirá) . 
DESDE LA C Á R C E L 
PARA MOLLINA 
¡Camaradas: salud! 
Cuando escribimos estas líneas compar-
timos vuestro dolor al mismo tiempo que 
os dir igimos un abrazo fraternal. 
El objeto que nos guía en este momento 
no es otro que el de enterar a la opinión 
pública de la injusticia tan cruel que con-
tra nosotros se ha cometido. 
Nuestro deli to—¡bien lo saben todos!—, 
no es otro que el de pensar l ibremente, co-
sa que le asusta a nuestra «República de 
trabajadores». 
Ya cohocéis la forma en que nos detu-
vieron el día tres de junio y a deshoras de 
la noche. Fué un plan de guerra tramado 
entre todas las alimañas que por desgra-
cia hemos juntado en nuestro honrado 
pueblo. 
¿Creen los republicanos que con la cár-
cel se van a apagar nuestros bellos ideales 
y que de aquí vamos a la inclusa? 
Ni que pase por su mente; riosotros se-
guiremos luchando por derribar el capital 
como nuestro mayor enemigo, y ellos, ios 
. de la cruz en el pecho, prestándole su apo-
yo, sin saber los muy ignorantes que, con 
su modo de proceder, arman el brazo de 
aquél que les ha de asesinar. 
Sabemos, por noticias recibidas, que 
formaron una fiesta al enterarse de las ar-
bitrariedades que contra nosotros vienen 
cometiéndose, y todo con el beneplácito 
de las autoridades, que tantos desaciertos 
cometieron durante la dictadura y mucho 
mayores con la República. 
Pero sepan los traidores que saldremos 
de la cárcel llenos de honradez, mientras 
que ellos perdieron la dignidad errando se 
arrastraron como reptiles inmundos para 
lamerle las manos al burgués. 
A los jóvenes y a las mujeres sólo pedi-
mos que luchen con más vir i l idad, que no 
le teman a la cárcel, y que tengan en cuen-
ta que de la cárcel há de salir la revolu-
ción a que aspiramos. 
También queremos que se enteren los 
republicanos que van a misa que, si no 
cambian de proceder, un día, el pueblo, 
harto de sufrir vejámenes, descargará las 
iras acumuladas por tanto t iempo contra 
ellos. 
Y sepan también esos sapos venenosos 
qire la l ibertad atronará muy pronto el es-
pacio, y una ola roja arrollará todo el fan-
go social, implantando un régimen donde 
impere la justicia y donde las cárceles 
sean para los responsables de tanto crimen 
que moraii en ricos palacios, y no para los 
honrados trabajadores. 
Por los presos, 
IUAN ADALID Y ANTONIO MATAS. 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian, monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
DE PLUMA A J E N A 
ENTRE BEATAS 
Diálogo que escuché 
un día de mucha luz 
al lado de una ventana 
de la iglesia de Jesús. 
— ¡Adiós, doña Rafaela! 
¿Dónde va usted tan de prisa? 
¿Se ha concluido la misa? 
— Hola, amiga Micaela, 
se ha descuidado usted hoy. 
— No lo crea, llevo oídas 
ya cuatro misas seguidas -
y a buscar la quinta voy. 
—¿Y qué me dice de bueno? 
—Nada de particular; 
de malo sí hay que contar, 
porque el maldito veneno 
del l iberalismo impío 
todo lo va conquistando 
y al pueblo va separando 
del altar.—¡Pero Dios mío! 
un sabio ha dicho que va 
a haber eclipse de Sol 
en terr i tor io español... 
vamos, que se apagará 
un rato.—¡Virgen Santísima! 
—Y según la prensa cuenta 
ha de ser el día treinta. 
—¡Ave María Purísima! 
¡Oh qué horror!—¡Qué atrocidad! 
— ¡Qué insensatez! —¡Qué herejía! 
— ¡Qué maldad. Virgen María! 
— ¡Jesús, qué barbar idad! 
¡Qué milagros. Padre Santo 
los que también hacen esos 
que defienden los «progresos» 
y nos apostrofan tanto! 
— Pero esa pérfida ciencia 
en la hoguera acabará 
porque a Dios ya se le irá 
agotando la paciencia. 
—Señor, lo que yo no entiendo 
es como podrán saber 
hechos que han de suceder. 
— Sí, mujer, yo lo comprendo; 
pues que se lo dice el diablo. 
—¡¡Jesús!! me voy; hasta luego. 
— Adiós, voy a ver si llego 
a o i r ía quinta en San Pedro. 
Por la transcripción, MES. 
De Cortes de la Frontera 
~c<CAí)X<?>.3o~ 
En el año 1931 presupuestaron en Cor-
tes de la Frontera próximamente 60.000 
pesetas para la traída del agua del sitio 
denominado «Halai». 
Todo el pueblo estaba deseoso de la 
llegada de dicho líquido, por ser un agua 
muy buena, la mejor qire existe en este tér-
mino. 
Pero como en este pueblo los caciques 
hacen todo lo que les viene en gana, han 
metido el agua por la calle Real, o sea, por 
la calle céntrica, que es donde viven todos 
los caciques viejos y los republicanos nue-
vos, y cada uno ha metido un chorro en 
su casa. 
Yo quiero que estos caciques me digan 
si pueden adueñarse de un agua que se ha 
traído con dinero de los Propios, sin con-
formidad del pueblo. 
Además, que hay una sesión celebrada 
en la que se acordó que la entrada del re-
ferido líquido seria por la calle Alcantari-
lla arriba, con otro tubo para, con la so-
brante, hacer un lavadero en esta parte del 
pueblo, ya que aquí hay muchas mujeres 
que se ganan la vida lavando ropa. Asi es 
que a todas estas mujeres, que en su ma-
yor parte son viudas, las han dejado en la 
mayor miseria. 
La calle Real es una calle que el año 
1931 se gastaron en ella 50.000 pesetas en 
arreglarla, y son tan económicos que han 
tenido la desfachatez de hacerla trizas para 
los enchufes de los tubos y para los enchu-
fes de ellos. 
Así es que le han sacado una copla que 
dice: 
«El agua de la «Halai» 
ya la tenemos en Cortes, 
la que tanto deseamos 
tanto el rico como el pobre. 
Pero este agua ha venido 
solamente para el rico. 
Así nosotros queremos 
que se implante el comunismo 
para ver si nuestro alcalde 
compara a todos lo mismo». 
El día 19 de mayo trajeron estos caci-
ques a dos mendicantes para que les echa-
ran al pueblo un discurso, a ver si de esta 
forma podían contentar a los obreros, 
El señor alcalde mandó al sepulturero 
a que echara un pregón por la calle, el 
cual decía así: 
«De orden del señor alcalde, esta noche, 
a las nueve y media, en la Plaza de la Re-
públ ica, se dará una conferencia con ca-
rácter republicano». 
Y lo primero que dijeron los mendican-
tes fué que no hacía mucho que había ve-
nido aquí un señor a repartir las tierras; 
pero acabando de pronunciar estas pala-
bras, a si lbidos y a voces les hicieron 
abandonar sus puestos, y si no, los pelan; 
y digo que son mendicantes porque en el 
sit io denominado Camino del Río estaban 
los referidos sujetos peleándose por un c i -
garro. Personas que los vieron: José Gi l 
Gamero y Andrés Martín Varea. 
Y asi es que un pueblo tan escaso de 
agua, que ahora iba a tenerla en abundan-
cia, se ve privado de ella a causa de que 
los ricos, que todo lo pueden, la han meti-
do en sus casas. 
Todos estos abusos queremos comuni-
car a los diputados socialistas de la pro-
vincia para que tomen parte activa en el 
asunto y reparen tantas infamias como es-
tos caciques vienen cometiendo; y todas 
estas cosas las hacen para ver si pueden 
encarcelar a los obreros si éstos IU-tíHI1 a 
protestar. 
Como ellos dicen: «Aquí el quf- ' -
a la cárcel». 
VARIOS EXPLO 
va 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
Es preciso que los ciudadanos y ciuda-
danas, todos, sepamos interpretar las cues-
tiones públicas y nos demos perfecta y 
exacta cuenta de quiénes son nuestros 
verdaderos y más empeñados enemigos, y 
de la forma criminal e invisible de que se 
valen esos elementos anfibios, laguneros y 
estilo cocodrilesco para ir introduciendo su 
baba venenosa en el espíritu colectivo de 
las masas obreras que son todavia, hoy co-
mo ayer, demasiado ignorantes y materia 
dispuesta para el juego de pelota con que 
el enemigo del progreso, del mejoramiento 
social, se las busca para ir t irando con su 
equipo quirúrgico lleno de bisturíes sau-
grientopimzantes, a los que dan filo con las 
abundantes cosechas de pesetas que antes 
nos robaron por el dominio de sus fuerzas 
tan inmoralmente empleadas, y ahora las 
invierten en la pertuibadoia tarea de pro-
ducir conflictos sociales aprovechando la 
escasez de pan y trabajo que padece el 
obrero, y que ellos mismos—los patronos 
aburguesados— procuraron, restringiendo 
el trabajo indignamente aún a costa y sa-
biendas de incalculables pérdidas de sus 
propios intereses, con tal de establecer 
ante todo el rio social revuelto para tener 
como base la miseria proletaria. 
El obrero, por su doble ignorancia y 
abandono de cti lt iua social, y otros por sus 
instintos mOtinescos contagian a los de-
más, promueven los desórdenes sociales, 
interrumpen el orden del trabajo, obligan a 
las autori(Jades y fuerza pública a interve-
nir, mientras que los cobardes inductores 
se quedan entre cortinas resguardados de 
todo tropel observando gustosos y vana-
gloriados el resultado de su plan, si chaba-
cano y cr iminal, satisfactorio para gente 
sin entrañas como son los trapisondistas 
burgueses que vivieron siempre del lio. 
viendo que los desgraciados obreros lo es-
tán cumpliendo y haciendo efectivos sus 
deseos de sangre proletaria en medio de 
las calles o en medio de los campos. 
¿Y no comprendéis este juego, ciudada-
nos y ciudadanas de esta República de 
Trabajadores? ¿Es que no vamos a acabar 
minea deicreer al más tirano? ¿Es que no 
vamos a dejar de apreciar y respetar al 
más lujoso y adinerado? ¿Es que no bas-
tan los buenos consejos de tantos para ad-
vertir el peligro coirtra las bélicas seduc-
ciones de unos pocos de tiranuelos que 
quieren con fines egoístas la ruina de la 
mavoria para encumbrarse ellos? 
Pues hora es ya de aprender de todo. 
Causas suficientes tenemos sufridas para 
saber de lodo. ¿No veis cómo los ricos se 
aúnan y presentan como festiir de sus mal-
dades la tan hipócritamente llamada Santa 
Iglesia? ¿Habéis visto nunca algún rico, ni 
al clero, ponerse de parte del caído, del 
huérfano de justicia y desheredado de la 
fortuna? No. Pues buena prueba es para 
que despeguemos los párpados y veamos 
claro quiénes nos enturbian el agua. 
¡Y todo lo paga el buen nombre de la 
República! Ese es el fruto, la esencia que 
persiguen sacar como consecuencia de sus 
viles manejos los enemigos enmascarados 
del orden social, los antirrepublicanos, los 
cavernícolas, los trapisondistas indirectos, 
los amantes profesionales de ta más cana-
llesca chabacanería, los que hasta el 14 de 
abril a las dos v cinco minutos de la tarde 
habían crekio que España sólo se había he-
cho para ellos v que los demás no eran 
más que siervos domésticos traídos para 
su servicio. ¡Ah! Esa es la preocupación 
inquietante que más moll i f ica sus predo-
minantes ilusiones: sentir v saber que con-
tra toda su voluntad ha venido una Repú-
blica de trabajadores. 
Por eso han contr ibuido con todos sus 
esfuerzos y artes a que este nombre no 
prospere: es lo más punzante para la taifa 
tiranuelos que por tanto tiempo nos tu-
vieron acogotados y bajo su látigo de do--
mador. 
Observamos muy a lo vivo que, antes, en 
aquellos tiempos que repugna hasta recor-
darlos, cuando la serpiente monárquica se 
arrastraba galante y amenazadora por 
nuestras ciudades, se moría un pobre tra-
bajador, en su entierro no se podía ver 
acompañando el cadáver ni en cumpli-
miento de pésame a su familia ni un sólo 
burgués: era bajeza para ellos tener con-
tacto con pobres. 
Pues ahora, ciudadanos y ciudadanas, 
desde que vino la República y las nuevas 
normas sociales traducen lo religioso por 
lo laico y los pobres hacen entierros civiles 
con toda l ibertad, los burgueses se irritan 
con tales defensas sociales, y para contra-
decir el progreso humano, cuando un po-
bre y ovejudo obrero de esos que todavía 
lamen las botas de su señor hacen un en-
tierro religioso, ¡ah! los burgueses, para 
vengarse de los libres, de los qne se le han 
escapado, se despachan a su gusto yendo 
en grandes atajos a acompañar al más des-
dichado obrero que muera con tal de ir 
oliendo a cera e incienso y al son del ar-
caico gori gori . 
Y antes ¿por qué no iban a los entierros 
de pobres? ¡Porque tenían o les parecía 
que tenían la presa segura! Hoy se les es-
capa y se afianzan como quien naufraga, 
y se dicen: ¡Ay, que estamos perdidos! Co-
jámonos aquí, que esa maldita República 
democrática de trabajadores nos degenera, 
nos arranca nuestros privi legios. Hagamos 
todo lo posible por sostener nuestros fue-
ros; contengamos el progreso, la civil iza-
ción y esa maldita l ibertad que será nues-
tra perdición en el terreno de nuestras v i -
ciosas costumbres. 
Este es el aspecto, carácter y secreto de 
la actual lucha social. Y contra este mar de 
fondo que el viento de la reacción nos 
crea, hemos de oponer rigurosamente to-
dos nuestros esfuerzos, toda nuestra cien-
cia y todo aquello de que seamos capaces 
dentro de nuestra salvación. Es decir, que 
donde hinquemos el banderín que raye la 
divisa de nuestro terreno conquistado, no 
•ceder un palmo de tierra. Nuestro lema ha 
de ser morir o vencer antes que ceder, y 
que a nuestro impulso ciudadano se rindan 
todos los malos patriotas. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía, junio 1932. 
Creemos que será una venganza 
Habiéndose dedicado nuestro camarada 
Francisco Doblas Álvarez, de Mol l ina, a 
construir una hornil la económica y a apro-
vechar unos tubos que poseía dicho apa-
rato para el alumbrado de su casa, segura-
mente algún cavernícola que le tuviera 
odio por cualquier causa «soplilleó» que 
estaba construyendo una bomba, y logró 
que la policía practicara su detención y lo 
pusiera a disposición del juzgado de esta 
localidad. 
Con motivo de ello, el periodiqui l lo «El 
Sol de Antequera», que es raro cuando en 
sus columnas no trae una notita o un ar-
t icul i to que nos cause repugnancia, tam-
bién la semana pasada nos hizo de... pro-
v o c a r - ¿ p o r qué no decir lo?—, al publicar 
la noticia de la detención de dicho camara-
da, al cual pietende ridiculizarle de una 
manera chabacana poniéndolo en paran-
gón con cierto célebre «inventor». 
No nos extiaña esto en el «colega», des-
de el momento en que vimos que porque 
tres mujeres fueron a rebuscar aceitunas, 
(seguramente para buscar dinero y alimen-
tar a sus hijos), las denominaba así en 
unas aleluyas: 
«Por robar aceitunas 
han detenido a tres tunas». 
Ningún periódico, y menos ese libelo 
reaccionario, debe atacar d¿ una manera 
tan descarada a la clase trabajadora, que 
se halla l impia de toda impureza, y que 
muy pronto, sin que nadie pueda evitarlo, 
acabaiá con tanta ignominia como come-
ten con ella los periódicos cavernícolas, 
las autoridades sectarias y toda la clase ca-
pitalista que es a la que con más saña de-
bemos combatir. 
Esperamos que, comprobada la verdad, 
nuestro camarada siga construyendo su 
hornilla y que no vuelva a ser víctima de 
ninguna venganza. 
R. TORRES. 
Antequera, Junio de 1932. 
No es cierto, como afirma el Gober-
nador, que el delegado gubernativo, 
que vino para entender en el conflicto 
planteado con motivo del pintoresco 
laudo diciado por dicha autoridad, 
arengase a los obreros ni les prometie-
se nada. 
Un simple vistazo del camarada 
Barrios fué suficiente para convencerse 
de la cerrilidad patronal, con cuyos 
antecedentes, malamente podía prome-
térselas felices. 
Desgraciadamente, los informado-
res del Gobierno tienen sus debilida-
des como todos los... mortales y de 
cuando en vez son víctimas de ellas, 
con notoria mala fe. 
Lástima que el Gobernador no haga 
por enterarse de forma fidedigna, por-
que entonces quizás cambiaría mucho 
su conversación. 
A lcoho l canalla, maestro en horrores, 
que vas con disfraces de bellos colores, 
y sabores raros y sabores fuertes, 
sembrando locuras y sembrando muertes... 
Forjador de infamias e intoxicaciones, 
fuente de miserias, padre del del i to, 
sombra de cerebros y de corazones: 
¡sé siempre maldito! 
Porque en t i se encuentran todos los venenos 
y haces criminales de los hombres buenos; 
porque en puñetazos cambias los cariños, 
y antes de que nazcan dañas a los niños; 
por lo que denigras, por lo que encenagas, 
por lo que destruyes, por lo que embruteces, 
por lo que provocas y por lo que estragas..., 
¡maldito mi l veces! 
Porque unges los labios con mofas e injurias 
y enciendes las carnes en sed de lujurias; 
porque abres las puertas de los calabozos 
y pudres la sangre de viejos y mozos; 
porque te devoras los pobres jornales, 
y en cátedra y templo truecas el garito; 
porque desarrollas instintos bestiales.. , 
isé j iempre maldito! 
¡Tú engordas con mugre la infame baraja! 
{Tú hacia el fratr icidio mueves la navaja! 
j T ú todo lo afeas y todo lo invades 
con muecas, con babas, con obscenidades! 
¡Key de la basura! ¡Señor de lo inmundo! 
Dios de tambaleos y de estupideces! 
¡A rbo l de desgracias! ¡Trastorno del mundo!... 
¡Mald i to mi l veces! 
¡Surgid, huracanes! ¡Arrastrad mi grito! 
Que todos los hombres repitan: «¡Mald i to !» 
M I G U E L R. S E I S D E D O S . 
-4«M»-0> 
¡Alerta, compañeros! 
Compañeros: Todo lo que vienen ha-
ciendo los clericales unidos a los monár-
quicos es una mentira. He aquí una prue-
ba: eso que han sacado de llevar la cruz 
en el pecho, con lo que pretenden hacer-
nos creer en la Religión. 
Nosotros en lo que debemos pensar es 
en tener a nuestros hijos hartos de pan y 
en ponerlos en escuelas laicas donde se 
enseñen a defender sus derechos y vean el 
que ellos traen a la vida, que es igual al 
que tienen todos los burgueses. 
Así no les ocurrirá lo que a nosotros, 
que nos han estado engañando con la Igle-
sia y nos han tenido encueros, descalzos y 
hambrientos, mientras ellos, los poderosos, 
se han hecho capitalistas con nuestro 
sudor. 
Nosotros, los padres y madres que ci ia-
mos hijos e hijas, debemos impedir a éstas 
que lleven esas emees colgadas, que eso 
es ir en contra de la República. 
La burguesía lo que pretende con esto es 
echarnos a pelear unos obreros con otros. 
Y nosotros debemos estar cada vez más 
unidos. 
¡Viva el frente único de trabajadores! 
L. A. L. 
Diálogo entre padre e hijo 
Padre. —¡Antonio! ¡Antonio! Levántate, 
que nos vamos al cort i jo, porque ha man-
dado a decir el amo, con el encargado, que 
el que no esté allí para poner jáquimas, 
que vaya por la cuenta y se traiga el hato. 
Hi jo.—¿Al cort i jo, a trabajar?... ¿Pero 
no hemos venido a la huelga mientras tan-
to no firman las bases?... Porque compren-
do que la huelga es para que se firmen, 
porque si ellos las quisieran firmar, no pre-
cisaríamos ir a la huelga. 
P. —Mira, Antonio: es verdad todo lo 
que dices, pero dice el amo que él paga a 
como vengan las bases firmadas. 
H.—Pero, papá: usted no comprende 
que en yéndonos a trabajar todos, no fir-
man, y si f irman, en vez de ser a 10 pese-
tas, es a 9 o a 8? Porque ahora nos vamos 
a trabajar, ¡fíjese usted!, nos vamos a 5 o 
a 6 pesetas de jornal , y cómo van a firmar 
a 9 ó IGsi en el cort i jo está todo en mar-
cha? ¿Usted no comprende que eso de que 
a como se firmen nos pagan es para que 
nos reintegremos al trabajo?... Por ejem-
plo: si yo me pusiera enfermo, ¿me lleva-
ría usted a que me visitara un doctor? 
P.—Al momento; si eres mi hijo y te 
quiero más que a nadie. 
H.—Bueno; si no me visita, no cura la 
enfermedad. Pues lo mismo le pasa al se-
ñori to: en separándonos nosotros de él, se 
muere... ¿De qué forma le puede usted sa-
car 10 ó 12 pesetas, arrimándose o deján-
dolo solo? 
P. —¡Hombre! Si todos nos retiráramos 
seria mejor; pero como eso no se hace... 
H. —¡Se hará! Es necesario que se haga 
por el bien de todos. Porque cuanto hemos 
conseguido se lo debemos a la Sociedad 
y a las huelgas, y si ahora nos vamos a 
trabajar, volveremos al sitio donde antes 
estábamos. De forma que yo no voy, por-
que tengo que apoyar a mis compañeros 
en la lucha, y por culpa de usted no voy yo 
a verme despreciado por todos. 
P.—Ni yo tampoco, porque llevas razón 
en todo lo que has dicho. 
DIEGO LUQUE. 
Presidente de la Juventud Socialista de V . a de Algaidas 
DE HUMILLADERO 
Hemos recibido un extenso escrito del 
camarada Antonio' Doblas Pérez, de Hu-
mil ladero, que ños es imposible publicar 
integro. De él son los párrafos que siguen: 
»Me parecía que los obreros de Ante-
quera estaban más al corriente de la obra 
canallesca que están realizando los caci-
ques explotadores contra el trabajador, y 
veo que son como los que vivimos en las 
aldeas. Tiran a nuestro compañero Prieto, 
'd iputado a Cortes, cuando de los 117 di-
putados socialistas tiene el número uno 
para defendernos. Esos cavernícolas quie-
ren poneros en contra de él y os dicen: 
«Mirad lo que os ha traído Prieto: hambre 
y miseria. 
>.En esta República no hay justicia; la 
ley sólo se le aplica al obreio, y nunca a 
los traidores del régimen, que reciben el 
apovo de los gobernantes. 
»Obreros de Antequera y de todos los 
pueblos de España: no hagáis caso de esa 
manada de fieras que se cobijan bajo el 
manto de republicanos, que son unos reac-
cionarios malos, asesinos del proletariado; 
tened fe en nuestro diputado y compañero 
Prieto, y no le déis oído a lo qtre os diga 
ninguno de la dictadura ni de la U. P. 
»Si fuera por Prieto, no estarían el go-
bernador ni muchos caciques de mango-
neadores en nuestra provincia, pero como 
al ministro de la Gobernación ni a los de-
más ministros les importa nada que pase-
mos hambres, siguen hablando en el Con-
greso del Estatuto y de otras cosas sin 
importancia». 
A N T O N I O L Ó P E Z L Ó P E Z 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
dom ic i l i o . Po r 30 cént imos semanales. 
Av isos : cal le M a r t i n de Luque , 1. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje dé lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-
fección esmeradísima, 60 pe-
setas. 
CASA LEÓN. 
La Federación Comarcal de Antequera desmiente una 
noticia insertada en „EI Popular" de Málaga 
Con un orden pe i fec t ís imo, demos -
t rac ión c la ia y tenn inante de la cu l tura 
de un -pueb lo que sabe conduc i rse por 
senderos nobles, se va d e s a n n l l a n d u la 
huelga, que suponemos fracasada, p o i -
que los pat ronos de la Comarca l a m p a -
rados en el Gob ie rno C iv i l hacen su 
soberana vo lun tad , además, que los 
obreros son causantes de pane de lo 
que ocur re , pues hay un número c rec i -
d ís imo de esquiro les dent ro del té rmino 
nu rn i dpa l de Antequera , como lo de -
muestra el hecho de que caseros y 
guardas de ganado no han abandonado 
sus puestos, y la clase obrera en esta 
ocasión ha conf iado sn t r iun fo al núme-
ro de pueblos y, por ú l t imo , a las ges-
t iones del de legado, que ha t rabajado 
con gran entus iasmo en favor nuestro, 
pero que ante la cerrazón pat rona l , no 
t iene fuerza para imponerse; y esto lo 
reconocemos los que hemos presencia-
do su forma de actuar, no asi o t ros 
compañeros que andan c r i t i cando lo 
que no deben, s iendo precisamente es-
tos que más hablan los causantes de 
muchos fracasos. 
En la plaza de Abastos hemos p re -
senciado un caso que nos ha l lenado de 
ind ignac ión y de vergüenza: Unas c u a n -
tas mujeres comentaban la actuac ión 
de! de legado en unos tonos d isparata-
dos, y hasta la de un compañero , que 
só lo nombrar lo nos debe causar respeto 
por la forma como viene t raba jando, y 
decían que la causa de haber perd ido la 
huelga era culpa de d icho de legado. 
Preguntamos si eran mujeres de ob re -
ros y iros d i je ron que si , sólo que dos 
eran cocineras de casa grande, y las 
otras cr iadas de serv ic io que iban de 
compra , y entonces nos lo exp l i camos 
todo . Las cr iadas, in f luenciadas por la 
señora, od ian al obrero y a sus d i r i g e n -
tes, o l v idándose de que hay muchos 
que no comen , y que si ellas qu is ieran, 
en vez de cr i t icar lo que no deben, qire 
abandonen las casas cuando l iega una 
huelga y verán como se gana, pues las 
señori tas como son todas unas inút i les 
que no saben hacer nada, ya p rocu ra -
rían que el asunto se arreglara. 
Y esos esquiro les, que son los que 
más cr i t ican y que si v ienen a una h u e l -
ga no pasan necesidades porque t ienen 
a sus hi jas de esclavas de servir y todas 
las noches comen las sobras de aquel la 
casa, es menester que comprendan que 
sí el los comen todos los días las sobras, 
hay ot ros que en s i lenc io , hambr ientos 
y descalzos, están laborando por su re-
denc ión y porque sus hi jas, esas que 
tanto nos cr i t i can, l legue un momen to 
en que no tengan que ser f regonas de 
una burguesa miserable. 
Un obrero consciente. 
Sociedad de maestros barberos. 
Por la presente se convoca a esta entidad para el 
martes 14 a las nueve y media de la noche, para tratar 
asuntos sobre socorros mutuos que saben nos interesa a 
todos, por lo que esperamos su puntual asistencia. 
Por la direcíiva: E l secretario, C. L O P E Z . 
Sociedad de metalúrgicos. 
Por la presente se cita a todos los compañeros meta-
lúrgicos a la sesión ordinaria que tendrá lugar el próx i -
mo martes a las nueve de la noche en su domici l io so-
cial , Peñuelas 2 5 . — L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de carreteros, faeneros 
y cargadores. 
Se cita a los compañeros que sean en deber más de 
ocho cuotas, para que comparezcan en nuestro domici l io 
social, Glor ia 5, el día 14 desde las nueve de su noche 
para tratar asuntos de interés. Y de no comparecer se-
rán b a j i por morosos, publicando en este periódico los 
nombres y apellidos y domici l io de los mismos para los 
efectos soc ie ta r ios .—LA D I R E C T I V A . 
• El Popular», de Málaga, del dia 8 del 
acirral, publica un suelto t i tulado: «Las ba-
^es de rrabajo agrícola. Extraña conducta 
de un Delegado gubernativo», en el cual 
se dice que son noticias cogidas del Go-
bierno civi l . 
Nosotros creemos que son muy elástí-
o i s para dar notas en el Gobierno, y que 
adoptan una postura cómoda para no ad-
quirir responsabil idad, no dándole a los 
informes carácter oficial. 
Lo cierto es que se limitan a dar noticias 
completamente falsas, como se prueba por 
una de las mismas, en la que se dice que a 
la llegada de dicho Delegado a Antequera, 
encontró a los obreros trabajando en las 
faenas de recolección, por lo que se supo-
ne aceptado el laudo dictado, no por el 
gobernador, si no por los mismos que 
mienten a sabiendas, como lo son los que 
tienen al gobernador envuelto en manejos 
ilegales. 
¿Quién puede probar que los obreros 
hayan discutido bases ni en el Gobierno 
ni fuera de él? Lejos de llamarnos a discu-
tir bases, se nos l lamó para decirnos que 
la Comarcal eslaba desautorizada para 
presentar bases, cosa que no pudieron de-
mostrarnos. 
Quien creemos qire habrá desautorizado 
a la Comarcal, y ellos lo hayan aceptado, 
es el señor Carreira y sir inseparable amigo 
Hinojosa y comparsa, que son también los 
únicos autores de la confección de ese lau-
do vergonzoso y antilegaj que nosotros no 
aceptamos aunque nos metan a todos en 
la cárcel. 
Y sepan los cavernícolas de esta comar-
ca qire recurriremos a la sol idaridad de to-
do el proletariado andaluz antes qire se co-
meta con nosotros la injusticia que se quie-
re cometer. 
Después se quiere hacer resaltar que ha-
bíamos discutido bases y dictado el Laudo, 
cosa que no es cierto. Lo primero qire se 
nos prohibió fué discutir, antes de firmar 
mi acta como que aceptábamos el Lando, 
cosa a la que nos negamos porque creía-
mos que ese laudo estaba ya hecho de an-
temano, queriendo por fuerza que lo acep-
táramos sin conocerlo aun en la mayoría 
de los pueblos. 
Porque lo que se persigue con estos ma-
nejos es: que a los pueblos que tengan 
más capacidad social, dictarles Laudos, y 
a los pueblos como el Valle, Humil ladero, 
Cuevas Bajas y otros más, dejarlos sin con-
trato de trabajo, para que sus caciques 
puedan hundir los más y no cumplir nada 
de lo tratado. 
¡Pero no, señores del Gobierno; no, se-
ñores terratenientes! La Comarcal no rom-
perá su dique de fuerza por nadie ni por 
nada. Estamos dentro de la legislación so-
cial, y en ella nos amparamos sin ocultar 
nuestra misión. En cambio, vosotros decís 
que no estáis federados, mintiendo con to-
da vuestra cara. Porque entonces, ¿qué sig-
nifica un telegrama enviado por la Federa-
ción de Sindicatos Católicos Agrícolas de 
Málaga y f irmado por su secretario, Hino-
josa? 
La cara se da y no se es tan cobarde CO-
ITO vosotros lo sois. Poder frente a poder:-
esa es la lucha de clases, y no obrar como 
vosotros obráis. 
Sirvan estas aclaraciones para demostrar 
que estamos enterados de vuestros ma-
nejos. Por el camino que lleváis no conse-
guiréis nada. 
Por la delegación: José Cobos. —Francis-
co Leiva. —juan Carretero. —Pedro Bueno. 
- -An ton io Pérez.—José Muñoz. —A. Gar-
cía. - Francisco Ruiz. —Antonio Parrado. — 
Sebastián Avi la. 
Advertimos a los colaboradores espontá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que sólo se publicarán aquellos artículos 
que a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico. 
NOTAS DE S O C I E D A D 
Marcharon: 
A Madr id , nuestros camaradas Barrios y 
Prieto. 
A Cartaojal, Juan Vicente con su camión. 
A Sevilla, a comprarse un sombrero de 
paja, el señor Chousa. 
Regresaron: 
De Málaga, Patricio. 
De Sevilla con el sombrero, el señor 
Chousa. 
Sea bienvenido. (El personal «rabiando» 
por ver si ya, con el sombrero, les paga). 
Del Pueblecil lo y en automóvi l Pullman 
de 31.50 pesetas el k i lómetro, regresaron 
los conocidos «batalladores» concejales, 
señores Viar y Márquez. 
Por cierto (esto en secreto), que después 
de pagarle el Ayuntamiento el viaje no fue-
ron a la sesión. 
Nuestra bienvenida. ¡Y en otra ocasión 
más disimulo, señores! 
Después de hacer efectivos los censos 
de Cuevas de San Marcos correspondien-
tes al año actual, regresó el embargador 
del Ayuntamiento. Venía negro. ¡¡Claro, ha-
ce tanto calor!! 
Después de largo viaje por el Extranjero, 
hemos tenido la «satisfácioni» de ver desde 
lejos a don Mig i iH i to Pérez, ex alcalde mo-
nárqu i to de Cuevas Bajas. Enhorabuena 
a los extranjeros. 
El señor Cortés piensa pedir en la próxi -
ma sesión municipal que se habilite la 
Cueva de Menga para.ensayo de la Banda 
de Música, ya que de donde estaba la han 
mandado con la música a otra parte. 
SUMA Y SIGUE... 
A c t o s c i v i l e s . 
Otro matrimonio que acaba de dar prue-
bas de ser socialistas hasta el hueso, es el 
camarada Manuel Rico Reguero del gremio 
de obreros agricultores y su consorte Dolo-
res Benitez Cabrera, que han inscrito un hi-
jo en el Registro Civ i l , echándose a la es-
palda lo de la ceremonia del agua, que sí a 
nuestros abuelos les parecía sagrada e im-
prescindible, hoy la gente nueva cree lla-
mada a desaparecer por innecesaria y has-
ta sí se qiriere... r idicula. 
* * * 
Siguiendo el ejemplo anterior, y dando 
pruebas asimismo de sus convicciones lai-
cas, otro matr imonio, Juan Aguilera López, 
también del gremio de agricultores y Reme-
dios Ariza Conejo, han inscripto en el Re-
gistro civi l un niño con el nombre de Pro-
greso. 
Nuestra fel icitación a ambos matr imo-
nios, y siga la racha. 
•» » » . — 
En el trayecto comprendido entre el 
Centro de Obreros Agricultores a la calle 
de T/asierras, se han extraviado dos déci-
mos de lotería de la Jugada del día 11, del 
número 16.076, cuarta serie, rogando a 
quien se los hubiese encontrado los entre-
gue en la administración de este perió-
dico. 
Correspondencia administrativa 
Cortes de la Frontera: C . S. O . — R e c i b i d o 
giro de 5.10 ptas. por su factura de mayo. 
Huétor Tajar (Granada): A . R. L . — A n o t a d o 
como suscriptor y pagó hasta fin de ju l io . 
Cuevas del Becerro: J . S .—Rec ib ido giro de 
3.70, quedando l iquidada su cuenta hasta fin de mayo. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
Por la presente comunicamos a nuestros 
asociados que esta tarde a las dos se cele-
brará junta general extraordinaria, para to-
mar acuerdos importantísimos y dar a co-
nocer pormenores relacionados con los 
juicios de revisión de rerrtas rústicas. 
No dejéis de asistir, pues si así lo hacéis 
os perjudicáis en vuestros intereses, ya que 
hov se va a tratar de las mejoras y ventajas 
que puede conseguir todo afil iado a nues-
tra S o c i e d a d . - L A DIRECTIVA. 
L A RAZÓN 
N ú m e r o suel to , 15 cént imos. 
Susc r ipc ión : Fuera, 2.25 ptas. t r imestre. 
El pago se hará por tr imestres ade lan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
A D M I N I S T R A D O R de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, ANTEQUERA. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Ponemos en conocimiento de todos que, 
conociendo las rebajas que amistosamente 
se vienen haciendo entre inquil inos v pro-
pietarios, las cuales se están verificando 
caprichosamente por ambas partes y sin 
conocimiento de esta Sociedad, nos urge 
hacer constar que declinamos toda respon-
sabil idad sobre esos arreglos, por no estar 
basados en el decreto de 29 de diciembre 
últ imo. Se ha dado el caso de presentarse 
inquil inos con la baja hecha por ellos amis-
tosamente de 15 pesetas mensuales, que-
dando el inqui l ino perjudicado en un 50 
por 100, y luego no sólo haber sitio perju-
dicado, sino despedido. 
Nuestros deseos son el mantener la ma-
yor cordial idad posible entre propietarios 
e inquil inos. Por estas razones, cuando es-
ta Sociedad recibe un contrato para inter-
poner demanda de revisión de renta, busca 
todos los medios posibles para llegar a un 
acuerdo amistosamente, pero siempre ba-
sándose en el decreto de alquileres. Una 
vez fracasada toda gestión amistosa con el 
propietario, es errando se entregan los con-
tratos :' nuestro procurador para qire de-
fienda lo que la ley iros concede. 
Muchos inqui l inos de los que, a la pri-
mera pet ic ión, el propietario les hace la 
baja, no deben olvidar que si éstos acce-
den, sin otra intervención, es por la sencilla 
razón de que ven que llevan una gran ven-
taja. No olvidéis que nadie da un duro por 
cuatro pesetas: si alguno hace este cambio 
es porque el duro no es bueno. 
Pues eso pasa con la baja de alquileres: 
todos los propietarios agotan hasta el 
últ imo cartucho. 
Si nos hemos tomado la l ibertad de ad-
vertir a los inqui l inos que no pertenecen a 
esta Sociedad lo que arriba se expresa, no 
es sino por da rá conocer el perjuicio que 
a éstos les pueda originar. 
Esta Asociación de inquil inos únicamen-
te quiere que todo inqui l ino acoja y cum-
pla las órdenes y decretos del Gobierno de 
la República, y, como buenos ciudadanos 
y entusiastas del nuevo régimen, defiende 
y defenderá los decretos que los gobier-
nos republicanos dicten. 
El día 13 de junio, a las nueve de la no-
che, se celebrará junta general extraordi-
naria, a la cual rogamos a todos los so-
cios y simpatizantes acudan, por ser inte-
resantísima para todo el que vive de al-
quiler. 
Nota: Las juntas generales serán ordina-
rias o extraordinarias, celebrándose las 
primeras los días 12 de cada mes y las se-
gundas por virtud de convocatoria de la 
Junta Directiva y a petición de veinte aso-
ciados por causas fundamentales y urgen-
tes. 
Las horas de oficina a partir de la publi-
cación de esta nota, son de doce a una y 
media de la mañana y de seis a ocho pfjr 
la tarde en esta secretaria. Mesones, u . 
por donde pueden pasar todos los indivi-
duos que quieran hacer alguna consulta o 
adherirse. 
LA D I R E C T I T A ^ 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
